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EN EL REPOSO DEL SEÑOR
“Y les decía:  El Hijo del Hombre es Señor aun del día de reposo.” (Lc. 6:5)

1.1   1  ¿Habrá alguien que en su caminar constante no necesite una voz que le invite a descansar en medio del agobiamiento de las cargas, y el apresuramiento del cotidiano andar?

En el mundo tan agitado, conflictivo e inseguro en el cual nos ha tocado vivir, la paz y el reposo interior son una bendición y una virtud invaluables. Jesús nos dejó valiosas enseñanzas acerca del reposo, y las obras que realizó para demostrarnos que el Hijo del Hombre es Señor del reposo. 

1.2  2 Considero pertinente para esta semana, enfatizar algunos principios de lo que debemos hacer, y lo que podemos lograr, cuando vivimos en el reposo del Señor.

“Aconteció en un día de reposo, que pasando Jesús por los sembrados, sus discípulos arrancaban  espigas, y  comían, restregándolas con las manos. Y algunos de los fariseos les dijeron: ¿Por qué hacéis lo  que  no  es  lícito  hacer  en los días de reposo? Respondiendo Jesús, les dijo: ¿Ni aún esto habéis leído, lo que hizo David cuando tuvo hambre él, y los que con él estaban; cómo entró en la casa de Dios, y tomó los panes de la proposición, de los cuales no es lícito comer sino solo a los sacerdotes, y comió, y dio también a los que estaban con él? Y les decía: El Hijo del Hombre es Señor aún del día de reposo.”  (Lc. 6:1-5)
He aquí las enseñanzas que nos deja lo que sucedió en aquel día de reposo. 

En el reposo del Señor CAMINO CON DIOS.

2.1   3 Cuando estás en el reposo del Señor tienes derecho a caminar con Dios. La Escritura dice: “Pasaba Jesús”, pero Jesús no pasaba solo. Pasaba con sus discípulos. Lo importante no es que camines, sino con quién caminas.  Si tú caminas solo, nada va a suceder, pero si caminas con Jesús: ¡algo poderoso va a acontecer!

Amado(a): En el reposo del Señor, Jesús te invita a caminar con él.

2.2    4 El primer hombre del que la Biblia dice que caminó con Dios es Enoc. “Y caminó Enoc con Dios... Y fueron todos los días de Enoc trescientos sesenta y cinco años. Caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó Dios.” (Gn. 5:22-24)

Poco se habla en la Biblia de Enoc. Sólo se le menciona en unos cinco versículos en Génesis, dos versículos en Hebreos, y un versículo en el Libro de Judas. 

Llama la atención en la vida de Enoc que él no vio muerte. Mientras que el capítulo cinco de Génesis describe una extensa genealogía, en la cual la corta biografía de todos termina con el mismo epitafio “y murió”... con Enoc no sucede lo mismo, porque antes de morir, Dios se lo llevó. ¿Qué tiene de distinta la vida de Enoc a la de los demás? Entre los escasos versículos que nos relatan su historia, dos veces aparece la frase “caminó con Dios”. 

¿Qué es caminar con  Dios?

2.3   5  Caminar con Dios es poner toda la vida en las manos de Dios, sin reserva alguna. Tener una vida de consagración  permanente, de andar en el temor de Dios, reconocer la providencia divina, y reconocer que todas las cosas a los que amamos a Dios nos ayudan a bien. Es levantarse por la mañana exaltando a Dios, y permanecer con Él en todas las actividades del día. Es vivir en el pensamiento de Dios y considerarlo en todas nuestras acciones. Es llevar una vida en el temor y en la reverencia a Dios en todo momento. Es tener un testimonio limpio, y que las personas sepan que se está caminando con  Dios.

Es lo que sucedía cuando el pueblo de Israel caminaba con una columna de nube en el día, y una columna de fuego en la noche; y las demás naciones al ver los milagros que sucedían, sabían que Dios caminaba con ellos.

2.4   6 Enoc caminaba con Dios, pero llevaba una vida común. Él no estaba encerrado en un monasterio. La Escritura nos dice que él se reprodujo, y nos da los nombres de sus hijos. Pero en medio de este caminar, al dar uno de sus pasos, ya sus pies no tocaron más el suelo, y de un momento a otro ya su cuerpo no era el mismo, sino que se había convertido en cuerpo incorruptible, cuerpo inmortal. De pronto se miró a el mismo, y sus vestiduras eran blancas y de lino fino y resplandeciente. Miró sus manos y estaban sin mancha ni arruga ni cosa semejante, y fue llevado a la presencia de Dios. “Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios; y antes de que fuese traspuesto dio testimonio de haber agradado a Dios.” (Hebreos 11:5). 

Amado(a): Al caminar con Dios tú tienes derecho a estar en la presencia de Dios. 
2.5    7 Lo que sucedió con Enoc anuncia el mismo suceso que acontecerá a todo aquel que camina con Él en este mundo: “He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos, pero todos seremos transformados, en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados. Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y y esto mortal se vista de inmortalidad.”    (1 Co. 15:51-54)  

El caminar con Dios es caminar en las alturas. “Como son  más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos...” (Is. 55:8) 

Amado(a): Camine con Dios, conviértalo en el guiador de su vida. Viva cada minuto, y cada instante buscando la dirección de Dios. Apártese días en ayuno. Separe tiempos especiales para entender lo que Dios quiere, y viva cada instante de su vida caminando con Dios.

En el día de reposo TENGO COMUNIÓN CON DIOS.

3.1  8 El reposo que Jesús ofrece es diferente al reposo religioso y físico que practicaban los fariseos.  Los evangelios dicen que sus discípulos “arrancaban espigas y comían”. Aunque los fariseos los censuraron, el hecho de que los discípulos comieran con Jesús, esta era una enseñanza que el Maestro le daba a sus apóstoles, de que en día de reposo, podemos gozar de comunión íntima con Él. 

En Éxodo 24 Dios le dijo a Moisés que subiera al monte, y con él los setenta ancianos de Israel, Aarón, y sus hijos: Nadab y Abiú. La escritura dice que “vieron a Dios, y comieron y bebieron.” (Ex. 24:10). Eran solo algunos del pueblo; eran solo los líderes los que estaban convidados pues, allí tendrían una experiencia especial con Dios. 

3.2   9  Caminar con Dios es vivir en la Presencia de Dios, pero comer con Dios, es tener una comunión íntima y profunda con él. Observemos el mensaje que Dios dirigió a la Iglesia de Laodicea, una de las siete iglesias apocalípticas: “He aquí yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo. ” (Ap. 3:20). Eran una iglesia creyente, pero Dios los estaba llamando a una experiencia íntima, a una comunión más profunda con Dios.

3.3  10  Los discípulos arrancaban espigas y comían, y los fariseos preguntaron: ¿por qué hacéis lo que no es lícito hacer en los días de reposo? Cuando caminas y comes con Dios, quienes te rodean sabrán que hay algo distinto en ti. Serás motivo de curiosidad para los que te rodean. 

En el día de reposo SOMOS DEFENDIDOS POR JESÚS.

4.1  11  Los discípulos pudieron tener dudas con respecto a que si era correcto caminar, tomar fruto de un árbol o restregar espigas, según las enseñanzas que habían recibido, y las imposiciones que existían para el día de reposo. Sin embargo los discípulos no entraron en conflicto. Sencillamente hicieron lo mismo que hizo Jesús. Cuando tengas dudas sobre cómo actuar, y no quieras equivocarte, consulta con tu Biblia. Dios te dará la respuesta. Todo lo que hizo Jesús, puedes hacerlo tú. Y si surgiere alguna contrariedad, o algún problema, “Si Dios es por nosotros, quién contra nosotros” (Ro 8:31).

En el día de reposo, Jesús se convierte en tu defensa, en tu escudo, en tu pronto auxilio en medio de cualquier tribulación.

4.2  12 Amado(a): Vivir en el reposo del Señor no es sinónimo de ausencia de problemas, pero ¡no temas!. Ante cualquier amenaza, Jesús saldrá en tu defensa. 

En el día de reposo APRENDEMOS DE JESÚS

5.1   13 En el reposo del Señor aprendemos de Jesús. Jesús citó lo que hizo David cuando era perseguido por Saúl. Enseñó sobre el sacerdote que entraba en el templo,  que aún en el día de reposo trabajaba ofreciendo los sacrificios, y no por esto quebrantaba la Ley. A pesar de la gran actividad que desarrollaban los sacerdotes en el día de reposo, eran sin culpa, porque estaban adorando a Dios e intercediendo por el pueblo. Los discípulos, pues, aprendieron a distinguir entre lo principal y lo accesorio. Aprendieron que el servicio y la adoración a Dios son superiores que la formalidad. 

5.2  14 Jesús utilizó las Escrituras del Antiguo Testamento para dar una enseñanza. Los discípulos aprendieron acerca de la fe y las acciones de los hombres de Dios. Comprendieron la superioridad de la persona de Jesús sobre lo que era lo más sagrado para todo judío: el templo. Ninguna religión, así como ningún rito, ninguna práctica religiosa puede colocarse por encima a nuestra devoción al Señor del templo. La actitud del corazón prima sobre la práctica visible.

El día de reposo es un estado, una actitud, una condición; y quien viva en el reposo del Señor vivirá en la plenitud de vida en abundancia que Jesús nos prometió.

5.3   15 El profeta dijo: En descanso y en reposo seréis salvos; en quietud y en confianza será vuestra fortaleza. (Is. 30:15). Deposita toda angustia delante de Jesús. Comienza tu día de reposo. Camina con Dios, mantente en comunión con Él, permítele tomar tu causa y defenderte, y aprende las lecciones que Jesús te da en el día de reposo. 

5.4  16 Amado(a): Vivimos en tiempos de angustia, temor, conflictos, problemas, luchas, amenazas, violencia, desasosiego, sectarismo y frustración. La batalla espiritual arrecia a nuestro alrededor. Necesitamos el reposo del Señor. Caminemos con Jesús, vivamos en Su presencia, confiemos en Su defensa y aprendamos de Él.  Jesús nos ofrece Su reposo. Vivamos en el reposo de Jesús. Amén
